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En la perashat “Ajare Mot”, al final del trabajo del Cohen Gadol en el día 

Santo de Iom Hakipurim, nos dice la Tora (Vaikra 16,34): y ésta será para 

ustedes una Ley Eterna, para traer el perdón sobre los hijos de Israel, de 

todos sus pecados, una vez al año. 

¿Cuál es la intención al decir “Ley Eterna”? – pregunta el rab hagaon Reuben 
Karelinstein ztz”l. 

“Jok”, ley o decreto, es algo que no se entiende, una cosa sin un motivo. Y lo 

hacemos, solamente, porque así lo quiere Hakadosh Baruj Hu, aunque no lo 

entendamos. 

Si le preguntan a un iehudi, alejado del cumplimiento de la Tora y los 

preceptos: ¿tú entiendes esto, que Iom Kipur trae el perdón?... 

Nos dirá: seguro que lo entiendo, ¿acaso podemos decir otra cosa?, ¿que no 

nos traiga el perdón? – todos estamos un día completo sin comer y sin tomar. 

Tampoco comemos ni tomamos la noche anterior. ¿Entonces qué?, ¿alguien 

puede decirme que Hashem no va a perdonarme?, seguro que sí, lo entiendo 

perfectamente. 

Pero si le preguntamos a un iehudi temeroso del Cielo, un iehudi que está 

estudiando en el Beit Hamidrash, la misma pregunta… 
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Nos dirá de inmediato: no, yo no entiendo… 

Volvemos a preguntar: ¿qué no entiendes?, ¿acaso no estás ayunando en el 

día de Iom Kipur? 

Seguro que estoy ayunando – dirá – pero, ¿qué interesa si estoy ayunando?, 

en nuestros libros sagrados encontramos, que inclusive, si una persona 

ayunara durante toda su vida, esto no alcanzaría para traer el perdón por uno 

solo de los pecados que cometió. ¿Entonces?... ¿acaso este ayuno que yo hago 

en el día de Iom Kipur va a ser motivo para que Hashem me perdone?, esto 

no lo entiendo… 

Ahora preguntamos nosotros: entonces, ¿por qué, en verdad, en Iom Kipur 

Hashem nos perdona? 

Y la respuesta es simple: ¡porque así lo quiere Hakadosh Baruj Hu! 

Es un decreto, un regalo de parte del Creador: cuando el iehudi hace lo que 

debe hacer en el día de Iom Hakipurim, ayuna, reza, se confiesa, etc. – Iom 

Hakipurim trae el perdón sobre todos sus pecados. 

“Y será para ustedes una Ley Eterna” – Iom Kipur es un decreto, el gran 

regalo de Hakadosh Baruj Hu, un día especial “para el perdón de los hijos de 

Israel de todos sus pecados, una vez al año”. 

Y en realidad, no tenemos idea de lo maravilloso que es Iom Hakipurim. Si 

pudiéramos entender algo, nuestra bendición de “Shehejeianu”, al comienzo 

del día, sería mucho más emotiva… 

¡Cuánta alegría, cuánta satisfacción!... 

Se llenarían nuestros corazones, con la llegada de este Iom Kipur santo y 

terrible, como está escrito, dicho por el profeta (Ioel 2,11): “porque grande es 

el día de Hashem y muy terrible…” 

El Maran, “Hamashguiaj”, rabi Iejezkel Levinstein ztz”l, siempre recordaba 

en sus disertaciones en “Kelem” (una ciudad en Lituania), que el día de Iom 

Kipur es un “mar de piedad” (mar, “Iam”, en lugar de día, “Iom”). 

Y si el iehudi se hace merecedor, solamente una vez en su vida – esto ya sería 

demasiado… 

Esto nos muestra, que hay entre nosotros, muchos que se encuentran junto a 

ese “mar de piedad”, están parados en la orilla del mar – y no entran… 

¿Cómo es esto? 

El “Rambam”, en las leyes de arrepentimiento (cap.1 ley 3), legisla: “el poder 

de Iom Hakipurim trae el perdón a los que retornan”. 

¿Cuándo perdona? 

Solamente cuando la persona “vuelve”, se arrepiente, pero si el iehudi no 

hace “Teshuva” – Iom Kipur no perdona sus pecados. 

¿Y qué es la Teshuva? – arrepentimiento sobre el pasado (cada uno de 

nosotros sabe de qué tiene que arrepentirse), compromiso para el futuro (de 

mejorar) y confesión (ante el Creador). 
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Es posible, entonces, que un iehudi ayune durante todo el día, vaya al Beit 

Hakneset para rezar también, todo el día, sin perder ninguna oración, 

inclusive diga todas las confesiones que trae el “Majzor” (libro de oraciones 

para las festividades)… 

Pero si no renuncia a los hechos de su pasado y no se compromete a sí mismo 

para no volver a pecar – no tiene su Teshuva, y como consecuencia, Iom 

Hakipurim no traerá el perdón a sus pecados… 

“Buscar en nuestros caminos e investigar, y volver hasta Hashem”, así está 

escrito (Eja 3,40). Sin “buscar en nuestros caminos”, sin “investigar” – nunca 

podremos “volver hasta Hashem”, porque no sabemos sobre qué tenemos que 

hacer Teshuva. 

Me contó una persona, que se encontró con un hombre mayor, y éste le dijo: 

“yo ya llegué a la edad de sesenta y tres años y no sé, siquiera, sobre un 

pecado que haya cometido en mi vida”. 

Este hombre ¡no tiene pecados!... 

Y en verdad, tiene toda la razón cuando dice que no sabe, porque está escrito 

(Mishle 21,2): todos los caminos de la persona son buenos a sus ojos. Todo 

lo que la persona hace le parece correcto y bueno. Entonces, ¿de qué tendrá 

que arrepentirse? Todo está perfecto… 

Veamos al faraón, tan malvado, le dice a Moshe Rabenu (Shemot 9,27): esta 

vez pequé… tengo un pecado… este malvado, ¡corrupto entre los 

corruptos!... 

Todos los día degollaba trescientos bebés de Israel para bañarse con su 

sangre… se hacía llamar Dios… 

Y no tiene ningún pecado… solamente ahora descubre que tiene un único 

pecado… 

Por otra parte, en el “Vidui” (confesión) de rab Nissim Gaon, encontramos 

que dice: “Ribono Shel Olam (Señor del Mundo), si me detengo a enumerar 

mis pecados y explicarlos, se acabará el tiempo, pero mis pecados no se 

acabarán”. 

¡Con seguridad! Sin “buscar en nuestros caminos” y sin “investigar” – no hay 

motivos para arrepentirnos. Pero cuando comenzamos, un poquito, a buscar, 

revisamos un poco, investigamos nuestras acciones, inclusive las cosas que 

pensamos que son buenas: ¿qué pasa?, con nuestras oraciones, con el cuidado 

del Shabat, con nuestras cualidades – ahora, ¡oh oh!, hay muchas cosas para 

“volver hasta Hashem”. 

Sin la Teshuva, Hashem nos salve, es posible estar junto al “mar de la 

piedad”, al lado de Iom Kipur, y no entrar. Y me quedo sin Iom Kipur… 

¡cuánto duele esto!... 

Todos los días que pasaron hasta hoy, en especial, los “diez días del 

arrepentimiento”, son días muy necesarios. 
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Así lo afirma el “Pele Ioetz” (Teshuva): está escrito en nuestros libros 

sagrados, que la diferencia entre los diez días de arrepentimiento y los demás 

días del año, es como la diferencia entre la luz y la oscuridad… 

Y estamos hablando sólo con respecto a la oración y a la Teshuva, y es más 

lindo un momento de Teshuva y buenas acciones en estos días, que días 

enteros en el resto del año. Por esto, es digno aprovechar cada instante de 

estos días, para no perderlos. 

“Busquen a Hashem y lo encontrarán”, dice el profeta (Ieshaiahu 55,6), en 

estos días, Hakadosh Baruj Hu se nos acerca, nos llama. Viene hacia cada 

uno de nosotros. Hay una “Siata Dishmaia” (Ayuda del Cielo) muy grande 

(Shir Hashirim 5,2): “Kol Dodi Dofek, Pitji Li” (la Voz de Hashem golpea, 

ábreme). 

En estos días, entre Rosh Hashana y Iom Kipur, dice la Guemara, en el 

tratado de Rosh Hashana (hoja 16b): los intermedios están colgados y 

parados. Si son merecedores – se escriben para la vida, y si no son 

merecedores – se escriben para la muerte, lo alenu. 

¿Qué significa “colgados y parados”? – pregunta rabi Reuben. 

¡Terrible entre lo terrible! 

Cuando querían colgar a una persona, la rodeaban con una cuerda, que 

pendía del techo, sobre la garganta y lo subían a una silla bien alta. Cuando 

llegaba el momento, quitaban la silla que tenía bajo sus pies y la persona 

quedaba colgada y moría… 

En los diez días de arrepentimiento, los intermedios (o sea, todos nosotros, 

que no somos ni cien por ciento justos, que se escriben y sellan de inmediato 

para la vida, ni tampoco cien por ciento malvados, que de inmediato van a la 

muerte) están colgados y parados. 

La soga rodea sus gargantas, están parados sobre la silla, y esperan para ver 

cuál será su suerte: si hace Teshuva – lo bajarán de la silla, desatando 

previamente la soga que está sobre su cuello. Pero si no hace Teshuva – 

solamente quitarán la silla… Hashem nos guarde. 

Si en estos días nos hacemos merecedores para llegar al día de Iom Kipur 

con un arrepentimiento completo – ¡cuánta satisfacción!... 

Cuánta alegría sentiremos al bendecir al comienzo del día: “Shehejeianu 

Vekiemanu Vehiguianu Lazman Haze” (vivimos, y nos mantuvimos, y 

llegamos, a este momento). 

Si damos, al menos, un paso pequeño, ya nos encontraremos dentro de ese 

mar tan inmenso, el “mar de la piedad”, haciéndonos merecedores del perdón 

en el día santo de Iom Hakipurim. 

Como está escrito (Vaikra 16,30): “Ki Baiom Haze…” (porque en este día, 

Hashem los perdonará, para purificarlos de todos vuestros pecados). 
 

Ieji Reuben – Iamim Noraim. 
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